 BREVE PERFIL DE EUSEBIA PALOMINO YENES

(1899 – 1935)

Eusebia nace el 15 diciembre de 1899 en Cantalpino, pueblecito de la provincia de Salamanca (España), de Agustín y Juana Yenes. Pasa su infancia en pobreza, vivida con dignidad e iluminada por la fe de su padre, jornalero de profunda vida cristiana, que será su primer catequista. Eusebia conoce pronto la realidad del servicio prestado con humildad y la vive con serena generosidad y con verdaderas ganas de complacer siempre a Dios. En 1922, después de algunos años de vivir con la comunidad de las Hijas de María Auxiliadora de Salamanca, en calidad de colaboradora apreciadísima dispuesta a hacer de todo, pide y obtiene iniciar la formación religiosa en el Instituto.

Hecha su primera profesión religiosa en 1924, es destinada a la casa de Valverde del Camino (diócesis de Huelva) como encargada de la cocina y de todo lo concerniente all mantenimiento del Colegio. Lo que no le impide iniciar y realizar un fecundo apostolado catequístico entre las niñas y las jóvenes estudiantes, que perciben en ella el álito de una ciencia divina que no le viene de los libros. Poco a poco también los adultos y la población del pueblo, incluso seminaristas y sacerdotes, se sienten atraídos por el espíritu de oración y de fe iluminada: la consultan y la imitan en sus iniciativas apostólicas, admirados de su “único deseo de hacer resonar en cada casa el eco de la oración”, a fin de venerar la Pasión del Señor, huir del pecado y vivir una confianza filial en la Virgen María.

Su acción se extiende más tarde a través la correspondencia epistolar a muchas partes de España, por el deseo de “hacer triunfar al Corazón de Jesús”. Ama a la Iglesia, al Papa, al Instituto.

Y ama también, profundamente, a su patria, España, en la que prevé, a la distancia de algunos años, el drama de la trágica revolución. En 1931 se ofrece al Señor como víctima por la salvación de sus hermanos de España y del mundo. Poco después la acecha un mal, nunca diagnosticado con claridad, que además de complicaciones asmáticas, le desgarra los miembros y la conduce a su fin: son tres años de indecibles sufrimientos vividos en un intenso amor a Jesús y de alegre espera del Paraíso, que culminan el 10 de febrero de 1935. 

